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Señor Director:
El último informe de la Comisión Asesora Presidencial 

de Expertos para la Actualización de la Medición de la po-
breza en Chile, dio cuenta que la tasa de pobreza en el país 
alcanza un 22,3%. Y aunque el tipo de medición que pro-
pone la Comisión cambió, con esta nueva forma de levantar 
la información, los datos 2022 mostrarían la misma reali-
dad. Estamos igual que hace 3 años, en un mundo que es 
increíblemente diferente al que teníamos hace 3 años. Para 
cuando se levantaron los datos de pobreza de 2022, aún no 
teníamos ChatGPT. Hoy no solo tenemos máquinas que im-
primen libros, existen inteligencias artificiales que los leen 
por nosotros y que nos dan respuesta a todo. Y aún así, en 
este mundo hiperconectado y con cada vez más herramien-
tas, tenemos personas que viven en situación de pobreza. 
¿Qué es lo que no estamos haciendo bien?

La investigación sobre los mecanismos para reducir 
la pobreza es abundante, y va mucho más allá de la eco-
nomía. James Heckman, premio nobel en 2009, publicó 
sus hallazgos sobre el experimento “Perry”, que siguió 
durante casi 40 años a un conjunto de niños y niñas 
quienes, durante su primera infancia, recibieron un pro-
grama de habilidades socioemocionales y cuyos padres 
fueron también intervenidos en habilidades de crianza, 
y los comparó contra un grupo que no recibió esta inter-
vención. En 2010 logró determinar que la inversión en 
primera infancia, como la comentada, puede generar re-
tornos de hasta 10% anual, que pueden ser claves para 
reducir la pobreza y que mientras más tarde se invierte 
en el ciclo vital en Niños, Niñas y Adolescentes, el retor-
no es más bajo. Así que no es que nos falte ciencia, es que 
no consideramos, por alguna razón importante, aplicar-
la a este problema.

Usemos, por lo tanto, toda la batería de lo que sabemos 
para “emparejar la cancha”. A través de oferta pública con 
programas que potencien las habilidades parentales, como 
Familias Unidas o PMTO, y curriculums para el desarro-
llo emocional y de interacción social, como el Sintiendo 
Aprendo, pueden lograrse cambios fundantes en familias 
y salas de clase. Intervenciones como estas tienen no solo 
un estudio como el de Heckman, mostrando evidencia, sino 
múltiples investigaciones, durante los últimos 50 años, a lo 
largo de todo el globo.

¿Seguiremos estancados en tres años más, discu-
tiendo sobre cómo avanzar en políticas contra la pobreza 
cuando nuestros niños y niñas siguen esperando? Nuestras 
futuras generaciones requieren que los adultos que los 
rodeamos (sus vecinos, padres, madres, cuidadores y edu-
cadores) podamos tener las habilidades que les permitan 
construir su propia respuesta al desafío del desarrollo y la 
exclusión social. 

Raúl Perry, 
Gerente de Programas en 

Fundación San Carlos 

Señor Director:
Ya son varios los casos de lamentables agre-

siones en aulas y entornos escolares que han sido 
dados a conocer por la prensa o se expanden en las 
redes sociales. Lo preocupante es que entre peleas 
grabadas, amenazas y golpes, subsiste un dato cla-
ve y poco conocido: en 2023 se registraron más de 
12.000 denuncias por problemas de convivencia 
escolar en Chile, de acuerdo a la Superintendencia 
de Educación y Acción Educar. La cifra confir-
ma lo que muchos equipos pedagógicos viven a 
diario: una tensión creciente que desborda las sa-
las de clases.

La pregunta es si estamos abordando el proble-
ma desde su raíz, porque la violencia que vemos 
en los colegios no nace en los patios ni en los pi-
zarrones. Los conflictos de convivencia reflejan 
problemáticas más profundas, surgidas en fami-
lias tensionadas, comunidades fragmentadas y 
una salud mental deteriorada, especialmente tras 
la pandemia.

Durante este periodo, miles de niños, niñas y 
adolescentes enfrentaron pérdidas, aislamiento e 
incertidumbre. Aunque la emergencia sanitaria ter-
minó, sus consecuencias siguen presentes: muchos 
estudiantes no han logrado recuperar habilidades 
para convivir, compartir, sentirse parte de un grupo 
o regular sus emociones. Si a esto sumamos hogares 
con más maltrato, estrés y desconexión emocional, 
las respuestas agresivas se vuelven más frecuen-
tes y los vínculos aparecen dañados.

Por eso, insistir sólo en medidas punitivas no 
basta. Se requiere una respuesta sistémica que 
ponga foco en el bienestar socioemocional de 
las comunidades, más allá del aula. La preven-
ción de la violencia no se decreta ni se impone: 
se construye con equipos formados, espacios de 
escucha y relaciones basadas en el respeto, con 
adultos capaces de contener y acompañar a los y 
las estudiantes.

Hoy más que nunca, las escuelas necesitan 
apoyo real: más profesionales especializados, más 
recursos y más tiempo para conversar. También se 
requiere voluntad política y social para entender 
que la convivencia no es un tema menor ni ajeno, 
sino un termómetro de cómo estamos viviendo 
como sociedad. Prevenir la violencia escolar es, 
en rigor, una urgente tarea colectiva.

Teresa Bustos G.,
Psicóloga del Centro de Familia 

y Comunidad de la UTEM

Vulnerabilidad 
social

Violencia escolar: 
síntoma de un 
problema colectiVo 
más profundo

Señor Director:
Si bien con las vacaciones de invierno bajó la circulación viral como las atenciones de urgencia por virus 

respiratorios en los centros de salud. Se espera que exista un rebrote luego del retorno de vacaciones, ya que la 
circulación viral sigue siendo significativa, sobre todo, en virus como influenza, sincicial o rinovirus.

Además, lo más preocupante en cuanto a la campaña de vacunación contra influenza es que los niños me-
nores de 5 años representan el grupo con la menor cobertura de vacunación, de hecho, están casi un 20% menos 
que el promedio de la población objetiva a vacunar.

Ahora si consideramos que a partir del 1 de julio el MINSAL extendió la campaña de vacunación de in-
fluenza a toda la población general, por los posibles rebrotes, es importante fortalecer la comunicación de 
riesgo, asegurar el stock de vacunas en los centros de salud e ir a vacunar, por ej., a los centros educacionales, 
desde sala cuna hasta los más grandes.

¿Por qué es importante que se vacunen los niños? No sólo porque pueden estar más propensos a adquirir 
complicaciones, sobre todo los más pequeños, sino que también puede ser vectores llevando el virus a sus ca-
sas, contagiando a otras personas que también puedan desarrollar una evolución más grave de la enfermedad 
como personas mayores o con enfermedades crónicas.

Además de las medidas de autocuidado que ya conocemos, es clave que las personas tomen conciencia de 
que las vacunas salvan vidas.

Francisco Álvarez
Académico Química y Farmacia U. Andrés Bello

baja Vacunación

Señor Director:
El reciente informe de la Comisión Asesora Presidencial para la Actualización de la 

Medición de la Pobreza representa un paso en la dirección correcta. La decisión de moder-
nizar la línea de pobreza, actualizando la canasta básica de alimentos y los parámetros de 
cálculo, revela algo que muchos sabíamos: las cifras oficiales ocultaban una realidad más 
compleja.

Pasar de una tasa de pobreza del 6,5 % al 22,3 % no significa que el país haya empeora-
do drásticamente, sino que durante años se midió mal. Medir bien no es un lujo técnico, es 
una exigencia moral. Sin datos honestos no hay política pública eficaz, ni focalización co-
rrecta del gasto social. Y en un país con recursos limitados, gastar bien es también un acto 
de justicia.

Desde una mirada que valora tanto la dignidad del esfuerzo individual como la eficien-
cia del Estado, esta nueva medición debe ser una herramienta, no para inflar burocracias ni 
justificar asistencialismo indiscriminado, sino para enfocar la ayuda donde más se necesita 
y liberar a quienes sí pueden avanzar por mérito propio.

La historia demuestra que cuando los gobiernos pierden el vínculo entre verdad y acción, 
lo que sigue es el derroche, la dependencia y, finalmente, la frustración social.

Martín Durán,
Licenciado en Historia

actualización de la medición de la pobreza

ecos de una compra 
que incomoda

“sospechas de conflicto de interés en magallanes reavivan 
el debate sobre ética y transparencia en la gestión pública”.

La reciente compra de un inmue-
ble en la Región de Magallanes 
por parte del Gobierno Regional 
a un juez, seguida de una tran-
sacción aparentemente vinculada 
a un familiar del Gobernador, ha 
encendido las alarmas en tor-
no a la ética del servicio público. 
Este episodio trasciende lo legal y 
nos obliga a reflexionar sobre el 
verdadero compromiso de las au-
toridades con la transparencia y 
la probidad.
No siempre lo cuestionable es ile-
gal. El conflicto de interés -aunque 
muchas veces sutil- instala la duda, 
erosiona la confianza ciudadana y 
deslegitima las decisiones institu-
cionales. Cuando el Estado realiza 
transacciones sin procesos públi-
cos de licitación, y los involucrados 
tienen vínculos que generan sos-
pecha, lo que se percibe es una 
priorización del interés personal 
sobre el bien común.
Las preguntas son necesarias y 
legítimas: ¿Se buscó realmente ob-
tener las mejores condiciones para 
el Estado? ¿Por qué se eligió una 
vía directa en vez de fomentar la 
competencia abierta? ¿Cuál es el 
grado de cercanía entre las par-
tes como para que esta cadena de 

operaciones despierte tal nivel de 
inquietud?
La ciudadanía exige algo más que 
el cumplimiento de la legalidad: 
exige ejemplaridad. Una autori-
dad debe anticiparse a cualquier 
circunstancia que, aunque legal, 
pueda poner en entredicho su éti-
ca y comprometer la credibilidad 
de su gestión. No basta con decir 
que “todo se hizo dentro de la nor-
ma” cuando los hechos dibujan 
una sombra de duda que la ley 
no siempre logra disipar.
La labor de la Contraloría General 
es clave como ente fiscalizador, pero 
su actuación debe complementarse 
con una responsabilidad personal 
por parte de quienes ejercen fun-
ciones públicas. Una gestión íntegra 
no solo se defiende con argumentos 
jurídicos, sino con coherencia mo-
ral y sentido de lo público.
El caso ocurrido en Magallanes es 
más que una polémica local: es un 
recordatorio urgente de que debe-
mos exigir a nuestras autoridades 
decisiones transparentes, conductas 
intachables y un compromiso pro-
fundo con el interés colectivo. Sólo 
así podrá restablecerse la confianza 
en quienes administran el destino 
de nuestras comunidades.
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